
 

 
 
 
 
 
Sin título 
 
 
Era una tarde otoñal como otra cualquiera en Suiza. Allí estaba, con el dorso 
de su cuerpo apoyado sobre la húmeda tierra, acurrucada al abrigo de un 
árbol. Víbora. ¿Por qué había sido condenada su especie no solo a tener que 
desplazarse reptando sino también a recibir el nombre con el cual se referían 
a las personas más viles? Miró la fachada del hospital que se encontraba 
enfrente. ¿Por qué no veían su lado bueno? Fue adentrándose 
silenciosamente en el hospital. ¿Acaso ese veneno que tanto temían no podía 
resultar útil en una cantidad controlada? Ya se encontraba en la habitación 
adecuada y, ante la mirada atemorizada del médico, inyectó la cantidad 
perfecta de veneno a ese paciente que se desangraba. ¿Llegarían a 
comprenderlo? 
 
El médico debió comprenderlo. Años después y teniendo siempre presente 
este hecho, escribió: “Nada es veneno, todo es veneno: la diferencia está en la 
dosis.” i  
 

_______________________________________________ 

 

i La víbora protagonista de este relato es la Vipera aspis atra: muy común en 
Suiza (país de origen de Paracelso) y cuyo veneno tiene efectos agregantes, 
coagulantes a determinada dosis. 
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